


DAVINSON
GAVIRIA
PÁJARO

G etsemanicense hasta la médula, 
líder desde muchacho, creador del 
bar Los Carpinteros y hoy presi-

dente de la Junta de Acción Comunal. 
Una tarde de sábado, en el bar vacío, 
Davinson nos cuenta en su propia voz de 
dónde viene y para dónde va.

“Soy el segundo de tres hijos varones que 
nacimos en la calle de las Chancletas, en la casa 
que tiene todo el frente dando con la calle de 
las Palmas. Allá vivimos hasta cuando yo tenía 
quince años. Mi papá se llama Freddy Gavi-
ria de Ávila y de él aprendí la carpintería. Mi 
mamá es Julia Pájaro Hernández. Mi abuelo 
paterno era carpintero de ribera, con ancestros 

en Barú. La familia por parte de mamá es de 
Arjona. Mi hermano mayor se llama Wilman y el 
menor, Freddy. Fíjate, cuatro varones en la casa 
y nos quedó haciendo falta la niña para acom-
pañar a mi mamá.

“Mi mamá era la más estricta. Siempre estaba 
pendiente de que llegara temprano a la casa, de 
que estudiara y echara para adelante. Mi papá 
siempre estuvo ahí, pero era el que le andaba 
diciendo a mi mama —Pilas que Davinson no ha 
hecho— o —Pilas que este está llegando tarde—. 
Eran roles diferentes.

“Nuestra infancia fue la de un barrio popu-
lar. Jugábamos en la calle o en la plaza: béisbol, 
bolita de caucho, tapitas o bolitos. Pasábamos el 
día nadando y pescando en el Centro de Con-
venciones. Teníamos de todo para hacer en el 
día. Fue una infancia maravillosa porque hoy 
en día los niños no pueden disfrutar de muchas 
cosas que nosotros sí. Nuestro bonche era con 
amigos como Iván Ríos Junior, Reggie Ríos, 
Carlos Marulanda, Carlos Villarreal, Dionisio 
Barrios, Alex Buelvas, Paola Ortíz o Elizabeth 
Castellón. Era un montón de gente y los que se 
me escapen por nombrar que no se me vayan a 
resentir. Algunos de ellos siguen viviendo en el 
barrio y los que no, vienen los fines de semana o 
hablamos por teléfono.

“Desde niño recuerdo a mi papá trabajando 
en la carpintería y uno por ahí con el palito y el 
clavito, jugando a construir cosas. Más tarde, 
como a los diecisiete o dieciocho empecé a hacer 
artesanías que les fiaba a mi tías o vendía en 
alguna parte. De hecho, en mi tercer y último 
intento para entrar a la Escuela-Taller le mandé 
de muestra al director un cofre hecho por mí 
para demostrarle que sí quería entrar.

“El preescolar lo hice en la escuela La Mila-
grosa y la primaria, en el colegio Mercedes 
Ábrego. El bachillerato lo hice en tres colegios 
diferentes porque empecé en la Trinidad, pero 
me salió beca para el Jhon F. Kennedy. Luego 
me pasé a un colegio que quedaba en el centro y 
en décimo regresé a la Trinidad con los mismos 
compañeros que había tenido en sexto. Con ellos 
hacemos una integración casi todos los años en 
febrero. Hasta noveno de bachillerato fui un un 
buen estudiante, con los altibajos normales, pero 
de pronto llegué al décimo grado y empecé a ir a 
fiestas y más cosas. Gracias a Dios logré termi-
nar mi bachillerato sin mayores problemas.

LÍDER DESDE LOS BOLITOS //  “Lo del liderazgo 
me nació de muchacho. Como entre los doce y 
los quince años organizaba torneos de bolitos. 
El premio podía ser un litro de gaseosa y unos 
panes. Un primo mío de esos que más pare-
cen tíos me decía dizque “El Directivo”. Desde 
pequeño yo pertenecía a grupos de baile, de 
deportes, estaba en el curso organizando cosas. 
Ya en mi adolescencia pertenecí a un grupo 
juvenil, donde no hice mucho liderazgo, pero 
veía a un muchacho más grande que lo tenía. 
Casi siempre donde estuve resalté por tratar de 
marcar una pauta.

“Después del bachillerato me puse a estudiar 
algo de sistemas, hasta cuando pasé a la Escue-
la-Taller. Ahí teníamos unas becas que consistían 
en unos bonos que daba el gobierno español, 
como de ciento cincuenta mil pesos. Hubo atra-
sos y me empecé a alzar como líder para exigir lo 
que nos habían prometido. Me retiré después del 
paro que hicimos, no solo porque ya me tenían 
entre ojos para echarme sino también porque 

tenía inconformidad con algunos profesores y 
porque cuando entramos nos dijeron que íbamos 
a durar dos años, pero en el camino nos alarga-
ron a tres porque había comenzado la restau-
ración del claustro de Santo Domingo, donde 
ahora funciona la Cooperación Española. Como 
yo ya sabía de carpintería pensé que no necesi-
taba tirarme tres años en eso y empezaba a sentir 
la necesidad de hacer otra cosa. Pase mi carta de 
retiro con mis razones y al final me certificaron 
y me dieron mi cartón. Terminé trabajando allá 
mismo, en el claustro, pero obviamente empecé a 
ganar mucho más dinero porque yo ya sabía.

“No estudié más de manera formal porque 
entonces tuve mi primer hijo, Juan Manuel, 
y entonces ya todo era trabajo y más trabajo. 
Luego sí he hecho muchos cursos. Con mi 
esposa, Dianivel Balasnoa Ruiz, nos casamos en 
2012 pero vivimos juntos hace diecinueve años. 
Luego tuvimos a nuestro segundo hijo que tam-
bién se llama Davinson.

DOS ESTRATEGIAS //  “Con todo eso que te digo, 
sin querer la cosa fue creciendo el tema del lide-
razgo. En el barrio seguí haciendo cosas, conocí 
a amigos como Miguel Caballero, Jorge Luis 
Ruiz González o Florencio Ferrer, que son líde-
res veteranos de la comunidad. De pronto como 
que se despertó de manera consciente el tema 
del liderazgo y quise seguir haciendo trabajo 
independiente por la comunidad porque tenía-
mos una serie de falencias. Ahí ya me empezaban 
a reconocer como un líder. Los de más experien-
cia vieron un potencial en mí y me ayudaron a 
formar lo que ahora soy.

“Un tiempo después entré a trabajar como 
oficial de obra civil en la construcción de la 
nueva refinería. Ahí me ayudó un poco mi 
compadre Carlos Marulanda. Tomé una capaci-
tación de la que seleccionaban al nuevo personal. 
Mi área era la carpintería aplicada a ese tipo de 
proyectos. Yo había estudiado un año de inglés 
en el Instituto Meyer y me sirvió. Resulta que 
me trasladaron a un área nueva donde el jefe era 
gringo y del grupo yo era el que resaltaba por ser 
el único que podía entenderle lo que quería. Me 
ascendieron y duré tres años y medio ganando 
un buen salario. Entonces reforzé la idea de que 
en esta ciudad cualquier persona, sin importar 
el nivel de estudios, si sabe inglés tiene un plus 
que otros no tienen. Por ejemplo, aquí en el bar 
nos sirve mucho.

“Para 2012 veníamos con problemas en la 
Junta de Acción Comunal. Ese año conforma-
mos una plancha en la que otro vecino era el 
candidato para ser presidente. Aspiramos, pero 
no ganamos. Nos ganó la juventud, con mucha 
efervescencia y calor, incluyendo al presidente. 
Entonces teníamos mucha población joven y los 
adultos, que eran opositores. Nos confiamos en 
el mal trabajo que había hecho la junta anterior 
y no hicimos una buena estrategia. Se perdieron 
cuatro años más. Para las elecciones de 2016 
decidimos formar una plancha que se llamaba 
‘Getsemaní Activo’. Ahí sí creamos una buena 
estrategia y ganamos las elecciones. Al prin-
cipio fue difícil porque las votaciones siempre 
van a quedar mezcladas y los compañeros que 
venían de la otra plancha estaban un poco 

EN PRIMERA PERSONA

envenenados, pero con el paso del tiempo y con 
el trabajo se dieron cuenta de que no éramos los 
malos. Al final logramos hacer un buen equipo 
para el barrio.

“Un problema es que uno de presidente de la 
Junta tiene menos alcance de lo que la gente cree. 
Hay quienes quieren desde la comodidad de su 
casa que uno les solucione todo. Otro problema 
es que no falta el que piensa que si tu eres líder o 
presidente de la junta vas a hacer mucho dinero. 
Yo me pregunto, si esto da dinero, como alguna 
gente dice, ¿por qué los presidentes anteriores 
de la Junta no tienen ni un empleo o una estabi-
lidad económica?

“La invitación para mis vecinos es que piensen 
lo que quieren para el futuro y que en verdad 
apoyen las buenas gestiones porque los trabajos 
se miden no por los comentarios sino por las 
acciones y por la evidencia de lo que se hace, 
como pasó con el parque de El Pedregal. Nadie 
creía que fuéramos a construir ese parque. Hasta 
nos señalaron de ladrones. Tuve que ir a la Fis-
calía a denunciar cosas, pero ahí está el parque 
y más de uno de los jóvenes que antes estaban 
flaquitos ahora están musculosos porque se van 
allí a hacer pesas. Eso muestra que las cosas sí 
se pueden hacer. Pero hay que creer más en el 
otro, no solo en quienes están en la Junta, sino 
que aquí hay otras personas que quieren hacer 
cosas por el barrio y tienen muy buenas ideas; 
gente a la que le gusta hacer las cosas sin buscar 
algún reconocimiento, sino para progresar entre 
todos. Ojalá surgieran muchas más personas 
así. Eso lo aplaudimos y lo respaldamos, que la 
gente haga emprendimientos y tenga un cam-
bio de mentalidad.

TURISMO DESDE LA COMUNIDAD //  “Igual 
el trabajo es por la comunidad, así que estoy 
convencido de presentarme a la reelección. Las 
elecciones son el 16 de abril de 2021 y el período 
es de cuatro años. Yo quiero imaginar que a 
2024 hayamos trabajado, entre otros objetivos, 
para que a Getsemaní llegue un turismo de 
mejor calidad. Nos lo merecemos. No digo que la 
gente que viene no ayude dejando ingresos, pero 
no compensa con la cantidad de problemas que 
trae. Por ejemplo, viene un crucero, se toman 
las fotos y ya, ni una botella de agua compran. 
O el turismo mochilero, que es respetable 
pero bastante desordenado. Como comunidad 
podemos ofrecer muchas más cosas que nos den 
mejores ingresos y menos problemas. Por eso en 
el equipo de trabajo pensamos que la estrategia 
es el turismo comunitario y que sea la gente quien 
se empodere para que ofrezcamos un turismo 
de calidad. ¿Qué tal si logramos que cualquier 
agencia venga aquí y podamos ofrecerle una 
experiencia propia de los vecinos de Getsemaní? 
Queremos motivar a los que están sentados a que 
monten un negocio. Hoy no llegamos ni a veinte 
los raizales que tenemos algún emprendimiento 
en el barrio. En cambio, otras personas de afuera 
sí están viendo aquí cosas bonitas que nosotros 
mismos no estamos explotando.

“El bar Los Carpinteros lo monté con esfuerzo 
y mucho sacrificio, con la liquidación del trabajo 
en la construcción de la refinería. Empecé con 
esa visión de negocio desde antes de salir de la 

Fotografía: Sergio Acuña

empresa porque ese contrato tenía un límite. 
Después me ayudé con algún préstamo banca-
rio. Sé que nos falta mucho por hacer de todo 
lo que tengo en mente, pero hasta la llegada de 
la pandemia las cosas iban muy bien y hasta le 
habíamos hecho inversiones.

“La situación por el Covid 19 ha sido muy 
compleja para todos. Siendo optimista no creo 
que antes de mediados de 2021 las cosas hayan 
vuelto a una cierta normalidad. Por supuesto 
que no conozco el detalle de los demás negocios 
de nuestra gente raizal, pero supongo que como 
algunos llevan mucho tiempo en sus locales 
o son propios, puede que no estén pagando el 
arriendo que pagan otros negocios abiertos 
más recientemente. Sí conozco de mucha gente 
del barrio que se había aventurado a montar su 
negocio y perdieron la inversión. Nadie se espe-
raba ni estaba preparado para esto; nadie puede 
decir que tenía ahorros para aguantar tanto 
tiempo, al menos los del barrio. En el mejor 
de los casos podríamos aprovechar esta nueva 
situación para entender que si mi vecina tiene 
un negocio y le va bien, a mí me va bien; que si 
mi vecino tiene una pizzería me puede mandar 
clientes al bar y viceversa. Que entre más nego-
cios sean de los propios getsemanicenses, mejor.

“Yo me veo en el barrio en veinte, treinta 
años o lo que sea. No estoy pensando en irme. 
No me falta nada gracias a Dios, pero uno no 
sabe, porque la vida da muchas vueltas y eso no 
depende solo de lo que uno quiera sino de lo que 
quiera toda la familia. En el barrio ahora mismo 
estamos los que nos queremos quedar. Si hoy no 
estoy haciendo nada para mantenerme aquí en el 
futuro lo que en realidad estoy haciendo es espe-
rar a que una situación difícil me saque de aquí. 
Quisiera que cada quien piense en lo que quiere 
para el futuro suyo y del barrio y se empodere 
para hacerlo realidad”.

Por eso en el equipo de trabajo 
pensamos que la estrategia es el 
turismo comunitario y que sea la 
gente quien se empodere para que 
ofrezcamos un turismo de calidad. 
¿Qué tal si logramos que cualquier 
agencia venga aquí y podamos 
ofrecerle una experiencia propia de 
los vecinos de Getsemaní?
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CALLE
DEL
POZO

L a calle del Pozo tiene casi tanta his-
toria como el barrio. De su plazoleta 
salieron los lanceros hacia el centro 

en 1811 para inclinar la balanza a favor de 
declarar la independencia total de España.

La plaza o plazoleta del Pozo no nació con esa 
vocación en el trazado urbano original sino que 
era un ensanchamiento alrededor del pozo que 
le dió nombre. De ahí los vecinos podían abaste-
cerse de “aguas gordas”, que no eran aptas para 
el consumo humano, pero sí para los oficios. 
Del nombre puede haber otra versión pues en el 
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plano de 1777 de Manuel de Anguiano, uno de 
los más respetados, la menciona como Plaza de 
Nuestra Señora del Pozo.

La plaza del pozo era el epicentro de sus 
propios festejos y fandangos desde el siglo XIX 
y al mismo tiempo núcleo de los vecinos libe-
rales, que en uno y otro aspecto se la pasaban 
rivalizando con los vecinos conservadores de 
Chambacú, que era un sector propio de Get-
semaní, no el barrio que surgió luego en la isla 
cercana a Torices y Papayal. En Navidad, Año 
Nuevo y Reyes Magos la plaza era una fiesta. Fue 
punto de encuentro natural a lo largo de siglos y 
plaza de juego de los niños hasta hace muy poco. 

Ahí se jugó tanto béisbol de tapita y de bola de 
caucho como en La Trinidad. Hasta hubo unos 
memorables campeonatos por los años 40 y 50.

En una de las casas que da casi sobre la plaza 
de la Trinidad nació Agapito de Arco y Coneo, 
el nombre civil del inmenso poeta Jorge Artel, 
tan presente al hablar del reconocimiento del 
aporte negro a nuestra cultura. También, como 
recuerda Donaldo Bossa Herazo, en esta calle 
nació en 1856 el doctor Lascario Barbosa que 
fue particularmente apreciado por su criterio 
profesional aquí y en Costa Rica. “La preemi-
nente posición que ocupó en Cartagena no la ha 

igualado todavía ningún otro médico”, escribió 
Bossa Herazo a comienzos de los años 80.

Ha sido una calle de tiendas, quizás por ser 
de tanto tránsito de vecinos. Estuvo La Tienda 
del Pozo, la de don Leonel Ruiz, la de Remberto, 
la de Gladys Moran, la de María Paz, la de los 
Mesa, la del Mañe, que todavía atiende. Tam-
bién fue una calle de pasajes. Estaba el del 48, 
el de la Gobernación, el del Pozo. A uno de esos 
le decían popularmente el “pasaje de la mierda” 
porque por un tema de cañerías había días en 
que estas se rebosaban, con las consecuencias 
que se pueden imaginar. 

Aquí vivió el famoso doctor Gil Gavalo, 
dentista.

Hoy: Palenqueras.

Aquí nació Jorge Artel, cuando al parecer 
la casa era de un solo piso. 

Aquí vivió Ezequiel Navarro Miranda, que 
fue supervisor en Ecopetrol.

Vivió la familia Valdelamar.

En esta esquina estuvo la Tienda de 
Don Mañe. La casa tenía una segunda 
entrada, donde Maria Nelly, hija de Mañe 
tuvo un restaurante.

El último negocio que funcionó allí fue el 
bar Black Parrot, pero cerró antes de la 
crisis por Covid 19.

Aquí funcionó por mucho tiempo el 
recordado colegio de la Santísima 
Trinidad. 

Hoy: Licores PYK
301 728 87 10

Aquí vive hace muchos años la familia 
Olascoaga. A don Daniel  el abuelo, le 
decían Mister Corman, por una tira 
cómica. Tenía allí la barbería Olascoaga.

Hoy: Éxodo Gastro Bar
300 450 79 92

Experiences And Éxodo
318 476 75 79

Galería La Marqueza
304 374 82 74

También fue un pasaje grande. Ahí 
vivieron, entre muchas más, Edelmira 
Gaviria, Tomasa Heredia y María Paz, 
que tuvo tienda. También tuvo tienda 
Gladys Morán.

Hotel Casa Relax
(5) 664 11 17

Casa del Pozo Boutique Hostel 
(5) 679 90 66

Hoy: Lasagneria y Piadineria Casa
della Pasta

Casa de los Morán. Don Julio, montó 
ahí  la fábrica de escobas con que se 
barrieron por varias décadas las calles de 
Cartagena. Gladys, su esposa, montó dos 
veces tienda. Gran bailadora de salsa. 
Tuvieron seis hijos, todos profesionales. 
La última es la ‘Nena’ Morán.

Antes de ellos fue un pasaje. Las vecinas 
recuerdan a Aurora, Alicia, Tomasita Díaz 
y Prende la vela. 

También aquí había un gran pasaje 
habitacional donde vivieron vecinos como 
Mario Herrera o Victorita Blanquicet.

Aquí vivieron los Batista. Carlos tenía allí 
su carpintería. Su esposa era Delia Urueta. 

En la puerta pequeña había una 
carnicería atendida por Lácides. 

Aquí estuvo el pasaje 48. Una habitante 
muy recordada era Domelina, que tenía 
un montón de perros  a los que les ponía 
nombres como Vitrolita, Vitrolín o Vitrolón.

Hoy: Hotel Casa Citya

Aquí vivía Remberto, que tenía una tienda. 

En la acera vendía fritos la señora Rosa, 
familiar de los Pájaro. Para muchos, los 
mejores fritos del barrio.

Aquí vive la señora Amaura, que fue 
profesora del colegio La Milagrosa. Su 
mamá era doña Hilda Gonzalez. 

Casa de los Mesa. Euclides era ingeniero 
mecánico en Mamonal. También estaban 
Alejandro, Guillermina y Clara. Tuvieron 
tienda y una famosa camioneta 4x4.

Nilma Hoyos Artesanías

Restaurante Mama Nilda
(57) 318 742 82 35

Tienda El Mañe
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E n la Colonia muchos conventos de América Latina 
tenían unas grandes huertas y terrenos, a veces tan 
extensos como barrios, que marcaron el trazado 

urbano original y cuyas huellas podemos leer hoy. El 
claustro franciscano de Getsemaní es un buen ejemplo, 
pero no el único en Cartagena.

La propia Corona española alentaba a las comunidades reli-
giosas a acompañar la colonización del nuevo mundo porque la 
evangelización cristiana era un objetivo declarado. Recién habían 
expulsado a los musulmanes de la península ibérica y en su menta-
lidad el catolicismo era un tema de vida o muerte.

Los cabildos traducían esa estrategia de la Corona en las nuevas 
poblaciones: tenían que hacer el trazado de la ciudad, asignar 
terrenos, incentivar el poblamiento y, en general, hacer funcionar 
el engranaje urbano. No solo era un asunto de fe. Las órdenes 
religiosas eran buenas aliadas para esos objetivos y por ello se les 
dotaba de terrenos considerables. Además entre ellas mismas com-
petían por el favor de los cabildantes y los vecinos más influyentes. 
Hubo muchos testamentos que les heredaban bienes y recursos a 
las comunidades que siempre estaban ávidas de esos favores.

Un caso de referencia es la hacienda de Los Molinos, al sur de 
Bogotá, que con sus quinientas fanegadas (unas 322 hectáreas) 
cubría varios barrios actuales. Primero fue una encomienda que 
luego les fue cedida a los jesuitas. Ellos importaron desde España 

unas piedras especiales para hacer un molino de última genera-
ción y estructuraron toda una industria de la harina con el trigo 
que allí cultivaban junto con cebada y maíz, principalmente. Así 
crearon un importante nodo económico de la ciudad y una cadena 
de distribución de pan que llegaba a una infinidad de comunida-
des religiosas del altiplano.

En el caso cartagenero no hubo cesión de unos terrenos tan 
grandes, pero el ejemplo sirve para dar una idea de esa dinámica, 
que se repitió en toda la América hispana. El Santa Clara, en el 
Centro, aún se conserva la manzana entera. Si miramos el Claus-
tro de Santo Domingo, incluyendo el templo y la sede de la Coope-
ración Española; o Bellas Artes; o el conjunto de la iglesia de San 
Pedro Claver y su claustro contiguo, es fácil pensar que original-
mente fueron manzanas enteras o una parte mayoritaria de ella.

Las órdenes religiosas también tenían terrenos asignados fuera 
del convento. Podían ser terrenos contiguos o incluso fuera de la 
ciudad, como en Alcibia y Preceptor, donde los jesuitas tenían teja-
res con hornos para producir ladrillos y tejas. El claustro de San 
Francisco fue la primera construcción en Getsemaní y su inmensa 
manzana original fue el primer núcleo de desarrollo del barrio. 
Lo que se sabe menos es que a los jesuitas también se les otorgó un 
terreno considerable por los lados de la actual plaza del Pozo. En 
el censo de 1620 se detallaba que “el solar de la compañía de Jesús 
tiene de frente 200 pies y de cola por otra calle 446 pies”. Esto 
significa que iba de calle a calle y tenía un área de más de ocho mil 
metros cuadrados. Casi una hectárea. Los jesuitas tuvieron otros 

inmuebles en el barrio y tendían a ser mejo-
res administradores que los franciscanos. Así 
resultó que a la salida de la Colonia tenían más 
bienes en Getsemaní que la propia orden fran-
ciscana, que había llegado primero a la isla.

A su vez, la comunidad franciscana tuvo un 
segundo convento en San Diego, en lo que hoy es 
Bellas Artes. Comenzó un puñado de monjes al 
parecer muy virtuosos, que aun así tuvieron que 
convencer a sus compañeros de que de verdad 
se iban a dedicar a la oración y a la vida contem-
plativa a pesar de estar en un lugar tan alejado 
de la ciudad. Es que entonces San Diego era un 
arrabal -como Getsemaní- y había temor de que 
eso diera pie a una vida licenciosa, como se decía 
entonces. También el convento de Santa Clara se 
puede llevar a la cuenta de la comunidad francis-
cana porque las clarisas fueron fundadas direc-
tamente por San Francisco como la segunda 
orden de su comunidad.

HIERBAS Y FRUTOS //  Los conventos tenían sus 
huertas internas donde solían cultivar flores para 
los altares, hierbas para la cocina cotidiana y 
usos medicinales, así como algunos árboles fru-
tales y corrales para animales de consumo como 
gallinas y pavos. También, cuando el espacio lo 
permitía, cultivos de pancoger para alimentación 
diaria. Lo usual es que tuvieran un hortelano a 
cargo, o bien un monje o un civil dedicado exclu-
sivamente a velar por su mejor aprovechamiento. 
De hecho hubo quejas escritas por el descuido de 
algunas huertas a falta de hortelanos capaces o 
por ausencia absoluta de ellos.

Las huertas internas franciscanas llegaban 
hasta donde hoy comienza el Centro Comercial 
Getsemaní. Ese lote hace parte del complejo 
donde el proyecto San Francisco está erigiendo 
un nuevo hotel. El edificio llamado Anexidades 
(ver en el siguiente artículo) dividía las huertas 
internas en dos. En la parte contigua a la calle 
Larga quedaba la cocina, que según los rastros 
arqueológicos era un tendal con un gran horno 
de leña. Eso hace suponer que allí se cultivaban 

hierbas para la comida. Las huertas del otro 
lado de las Anexidades -detrás del templo de 
San Francisco y la antigua capilla de la Vera-
cruz- coincidían con el Patio de Lectores, un 
lugar de recogimiento, estudio y reflexión que 
bien podría tener árboles frutales y cultivos de 
flores, pero esto es apenas un interpretación de 
lo que pudieron ser aquellos espacios. Hay una 
pista adicional: entre el viejo teatro Cartagena 
y el actual hotel Monterrey había en tiempos 
del convento un portón por donde entra-
ban las carretas.

EL CORRALÓN DE SAN FRANCISCO //  Las huertas 
externas eran otra historia. No todos los conven-
tos las tenían, pero los franciscanos sí, tanto en 
Getsemaní como en San Diego. Estas últimas 
eran más fértiles porque su tierra era mejor y 
había agua buena en el subsuelo. En Getsemaní 
las huertas externas iban desde el actual Centro 
Comercial Getsemaní hasta la calle San Anto-
nio, según mapas y registros documentales de la 
época. Un documento de 1789 las describe así: 
“Tiene una huerta grande que da hortaliza para 
la comunidad, muchas palmas de cocos, nísperos 
y otros árboles frutales”.

El coco era el cultivo predominante no solo 
como alimento sino por su aceite, que servía 
como combustible para lámparas o materia 
prima para los jabones y como la fuente más 
confiable de aceite de cocina. Por eso el arroz 
con coco y sus derivados se hicieron tan presen-
tes en nuestra culinaria. Esas huertas no eran 
aptas para plantas como la yuca o el ñame por-
que Getsemaní era una isla y su base es de arena 
sedimentada. Aunque el claustro de Getsemaní 
llevaba la primacía, la economía de los dos claus-
tros era interdependiente. Los cocos y ciertas 
hierbas podían ir cotidianamente a San Diego 
y de allí traer otros productos frescos que no se 
daban en estas huertas.

Un conocedor del barrio podrá preguntarse: 
si las huertas franciscanas iban hasta la calle San 
Antonio: ¿cómo nace, entonces, la calle San Juan? 
Hay varios indicios claros y algunas hipótesis 
muy plausibles. En distintos mapas colonia-
les aparece la indicación de que por allí había 
un sendero para salir a la cortina de muralla 
donde hoy queda el parqueadero del Centro de 
Convenciones. Esta tenía una pequeña puerta 
por donde se sacaban los desechos al playón 
del Arsenal. Era un basurero autorizado por el 
cabildo para ir rellenando esa playa junto con el 
aserrín y los restos de madera de las carpinterías 
de ribera que funcionaban allí. Posiblemente por 
esa puerta también entraban y productos del día 
a día y algún contrabando, que fue tan connatu-
ral al barrio desde su nacimiento.

Al final de ese sendero trazado por la gente 
y seguramente permitido por los franciscanos 
había un pozo de agua gorda (no apta para el 
consumo, pero sí para los usos domésticos). La 
casa de la familia Vargas, donde hoy funciona 
el restaurante Oh la lá, no existía: allí había una 
pequeña plaza alrededor de ese pozo.

La calle San Juan, entonces, la trazó la gente: 
era el recorrido más directo desde la plaza del 
Matadero (actual parque Centenario) hasta esa 
única salida al playón, pasando por la Sierpe. El 

vecino de la época podía llevar la basura y de 
regreso, lavarse las manos en el pozo y cargar 
algo de agua para la casa. Resulta probable 
que ante la realidad de ver que esa franja se les 
estaba convirtiendo en un terreno separado de 
su huerta, los franciscanos hayan optado por 
parcelarla y venderla entre los vecinos; o bien 
venderla como un todo a un tercero, que luego la 
subdividió. También podrían haberlas perdido a 
manos de arrendadores o invasores. Hay indicios 
para ambas hipótesis.

La hipótesis de la venta de esos terrenos 
entre la San Juan y la San Antonio se basa en 
que la franja franciscana sobre la calle Larga 
fue vendida de a pocos, quizás para terminar 
el claustro que se reformó de fondo en el siglo 
XVIII. Por ejemplo, para la época de la Inde-
pendencia el almirante Padilla era dueño de un 
amplio terreno donde tenía su casa de residencia. 
Ahí quedó después el teatro Padilla. También 
pudieron haber vendido lotes para suplir nece-
sidades de la comunidad, pues hubo buenos, 
regulares y francamente malos administradores. 
La vocación de pobreza y desprendimiento de 
los franciscanos no siempre se avenía bien con 
la necesidad de poner a producir y gestionar los 
bienes acertadamente. 

La pérdida de terrenos a manos de arrendado-
res pudo ocurrir por motivos similares. Aunque 
al principio los monjes cultivaban y mantenían 
sus terrenos, eso fue cambiando. Más adelante, 
se los podían arrendar a terceros para que culti-
varan lo suyo. El problema es que esos arrenda-
dores podían dejar de pagar o de plano irse que-
dando con la tierra. A eso hay que sumarle que 
la isla se densificó en muy pocas décadas. Los 
nuevos pobladores estaban necesitados de espa-
cios para vivir. De hecho, sobreviven referencias 
de que el superior de la orden llamó la atención y 
prohibió de manera perentoria -en general para 
la provincia franciscana, pero en particular para 
Cartagena- que no se arrendaran nunca más las 
huertas porque las iban a terminar perdiendo, 
como ya sabían todos que había ocurrido.

A ese amplio espacio se le conoció como el 
Corralón de San Francisco. Luego, por algún 
tiempo, como Corralón de los Porto, familia 
que adquirió algunos bienes que habían sido del 
complejo franciscano y que erigieron el edificio 
en cuyos bajos está el pasaje Porto, que conserva 
su nombre hasta nuestros días. Aquel corralón 
sobrevivió hasta bien entrado el siglo XX. El 
historiador español Marcos Dorta (1911-1980), 
una referencia imprescindible en los estudios 
sobre Cartagena, lo visitó. En sus escritos 
recuerda que iba de calle a calle, pues relata que 
entró por un lado y salió por el otro. En 1951 
escribió: “Tuvo el convento una hermosa huerta 
en la que aún pueden admirarse los aljibes edi-
ficados sobre el terreno en vez de subterráneos”. 
Sobre esos aljibes “se extiende una terraza que 
tiene acceso por una escalera cuyo atrevido arco 
por tranquil es un buen ejemplar de arquitec-
tura en ladrillo”. 

Este artículo es el resultado de dos entrevistas 
con el arquitecto restaurador Rodolfo Ulloa Vergara, 
quien ha estudiado por décadas el desarrollo 
urbano de Getsemaní.

LAS HUERTAS
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EN BARRIO
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Huertas
internas

Huertas
internas

Huertas
externas

Anexidades
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Calle San Antonio
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ANEXIDADES:

¿ Cómo un edificio discreto, dedicado 
a labores menores, terminó siendo el 
más complejo de interpretar e inter-

venir en el claustro franciscano de Get-
semaní? En esta historia hay un concilio, 
una garita, dos huertas y un teatro con 
pantalla curva.

Hoy llamamos “Anexidades” a un edificio 
que sale como una especie de cola del claustro 
franciscano en Getsemaní, que si lo miramos 
desde el patio central parece un cuadrado. La 
palabra ‘Anexidad’ apareció en algún documento 
durante la búsqueda en archivos de la historia de 
ese inmueble. En realidad, aún no sabemos cómo 
se referían a él los monjes franciscanos de la 
Colonia. Así de discreta era su vocación.

¿Qué lo hacía tan reservado y ocupar una 
posición subalterna respecto del magnífico 
claustro? En principio era el sitio de almacenaje 
y para realizar las diversas labores manuales que 
no debían interrumpir las labores espirituales y 
de estudio de los monjes. Quizás era una zona 
donde se vería a más laicos o ‘civiles’ que mon-
jes. Así lo disponían las normas de arquitectura 
sacra que aprobó el Concilio de Trento y que 
luego codificaría San Carlos Borromeo: una cosa 
era la vida espiritual y otra, las labores terrena-
les. Por eso ese tipo de edificios quedaba en la 
parte trasera de los conventos, comunicados con 
puertas discretas al claustro de monjes. 

El edificio surgió con el claustro mismo, a 
finales del siglo XVI. Eso se sabe porque apare-
cen en todos los planos, por más antiguos que 
sean. Pero su construcción completa no debió 
haber sido hecha en pocos meses, sino en varios 
años pues el desarrollo de ese primer conjunto 
franciscano duró varias décadas. Solamente el 
templo demoró treinta años en estar terminado. 
Aquellas anexidades eran de un solo piso y más 
angostas en la primera versión del claustro, que 
a su vez era de un tamaño sensiblemente menor 
que el que vemos hoy. Aproximadamente dos 
terceras partes del que conocemos. Ese primer 
y único piso de anexidades era más alto que el 
actual y con un techo más inclinado, para res-
petar las proporciones. ¿Cómo se sabe todo esto 
si ya desaparecieron? Por los vestigios arqueo-
lógicos y por las huellas que ese primer piso 
dejó cuando, un par de siglos más adelante, se le 
subió a dos pisos.

Una manera de cómo lucía originalmente esa 
anexidad es pensar en un solo galpón al que los 

muros le van marcando unas subdivisiones. Se 
podía recorrer a lo largo todo el aposento sin 
atravesar una puerta y viendo cómo cada espacio 
subdividido tenía un uso propio. También se 
podía atravesar a lo ancho pues tenía grandes 
puertas de lado y lado. Eran tan altas que a la 
hora de hacer la planta superior, en el siglo XVIII 
quedaron recortadas horizontalmente, como 
si la plancha de ese segundo piso les hubiera 
rebanado la parte que sobraba. En el muro del 
segundo piso quedaron enterrados los dinteles 
de aquellas grandes puertas, que quizás se ase-
mejaban a las de un viejo establo.

Los terrenos del convento se extendían en 
paralelo de toda la calle Larga y llegaban hasta 
la calle San Antonio, como vimos en el artículo 
anterior sobre las huertas externas. Pero tenía 
un perímetro interno demarcado por una tapia y 
que se ha mantenido hasta nuestros días. Dentro 
de ese perímetro quedaban el Claustro y el tem-
plo de San Francisco y la capilla de la Veracruz, 
la iglesia de la Orden Tercera, las huertas inter-
nas y el atrio. Es lo que se llamaba el conjunto 
seráfico. Es decir: el núcleo de la vida de los 
monjes. Las anexidades iban hasta aquella tapia, 
por la que había una puerta trasera custodiada 
por una pequeña garita adosada a las anexidades. 

Los monjes no podían entrar o salir a su antojo 
sin pasar por aquella garita. Hay que recordar 
que los franciscanos eran monjes enclaustra-
dos o recoletos. Por eso su edificio se llama 
“claustro”, nombre que no le corresponde al de 
una orden más abierta como la jesuita. Tener 
bien demarcado el lote con tapia y resguardada 
la puerta trasera también tenía ese sentido 
de recogimiento.

Como la anexidad llegaba hasta esa tapia 
trasera partía en dos las huertas internas. Las 
que quedaban del lado de la calle Larga podrían 
haber servido para hierbas aromáticas útiles 
para la comida y los desarreglos de salud. Del 
otro lado de la anexidad estaba la otra parte de 
la huerta en la que posiblemente había frutales y 
flores que se cultivaban para adornar el templo 
y el claustro. Hoy se le llama Patio de Lectores, 
porque muy posiblemente era un sitio de estu-
dio y oración al aire libre, como estipulaban las 
normas del concilio de Trento.

A CRECER //  En el siglo XVIII, al convento se 
le hizo una rectificación muy completa. Una 
pista es que el lado más antiguo del claustro 
tiene nueve arcos, pero los tres lados “rectifica-
dos” tienen diez. Eso fue resultado de haberlo 

agrandado a su tamaño actual y de cambiarle la 
orientación a esos nuevos lados, pues el primer 
claustro era paralelo a la iglesia de la Orden 
Tercera. De entonces data la ampliación de las 
anexidades a lo ancho y tambień el segundo 
piso con un nuevo techo de pendiente menos 
pronunciada, para que las proporciones del 
conjunto fueran armónicas. Es posible que en 
su primera fase todo el claustro haya sido de 
un solo piso, pero todavía ese no es un dato 
seguro. La ampliación ocurrió en un momento 
en que la ciudad y el convento pasaban por un 
buen momento económico y se requerían más 
espacios. La orden franciscana había crecido y 
una buena parte del claustro funcionaba como 

una especie de hotel de paso para las hordas de 
soldados, sacerdotes y nuevos colonos que aquí 
tomaban aire antes de proseguir camino hacia el 
interior del continente o en espera del barco que 
los llevaría a España.

Se ha dicho que la conexión entre anexida-
des y conventos solía ser discreta. Pero después 
de la reforma ya no era el caso. En esa esquina 
del convento quedaba la sacristía del templo 
de San Francisco, adosado a ese costado del 
claustro. Fue lo que se conoció en las últimas 
décadas como el teatro Colón. Pues bien, con 
la reforma se hizo una gran entrada de doble 
arco que comunicaba la sacristía con el edificio 
de anexidades. Ahí se hizo un salón bastante 

amplio y formal, incluso con un aguamanil 
especial, que denota que era un espacio noble, 
quizás para reuniones formales de los monjes. 
En esa reforma se le agregaron las diez columnas 
toscanas y los nueve arcos que las caracterizaron 
tanto tiempo y que hoy se están reviviendo. Ese 
tipo de columnas en piedra denotaban impor-
tancia en la arquitectura colonial. También 
igualaban visualmente ese espacio con el resto 
del claustro. La segunda planta se pudo haber 
dedicado a alojamientos, que buena falta hacían.

En cambio, la comunicación de aquella sala 
con el resto del primer piso era una puerta 
sencilla y lateral, indicando que lo que seguía 
era un espacio modesto. Era lo que quedaba de la 
vocación inicial de las Anexidades como edi-
ficio de labores

EL FRANKENSTEIN REPUBLICANO //  La Inde-
pendencia encontró a la comunidad franciscana 
de capa caída. Una confluencia de factores políti-
cos, económicos y sociales le habían mermado a 
la ciudad su influencia, recursos y poder. Pero en 
el contexto franciscano la cosa era peor: tenían 
muchos menos monjes que un siglo atrás y sus 
bienes materiales estaban mal cuidados, algunos, 
como el templo, amenazaban ruina. Además, en 
la nueva república se veía con suspicacia que la 
iglesia católica y sus distintas órdenes tuvieran 
tantos terrenos e inmuebles. Los francisca-
nos terminaron por retirarse de la ciudad y en 
adelante el claustro tuvo tantos usos que casi se 
pierde la cuenta: cuartel militar, asilo, orfanato 
beneficencia, refugio de monjas y muchos más. 
Y en cada nuevo uso requería adaptaciones así 
que el claustro, con su edificio anexo incluido, 
terminó lleno de parches y reformas difíciles de 
entender desde el presente.

EL CINE //  Pero los mayores destrozos ocu-
rrieron en el siglo XX. En 1927 se inauguró 
el teatro Rialto, que quiso ser el mejor de la 
época. Todo su frente daba a la calle Larga y su 
lote ocupaba aproximadamente el espacio de la 
huerta colonial que mencionamos más arriba. 
El lienzo donde se proyectaba daba justo con-
tra la anexidad.

Para los años 50 el teatro Rialto estaba siendo 
superado por la competencia entre los varios 
teatros que tenía el barrio. Para hacerle frente 
le apostó a la tecnología Cinemascope, cuya 
novedad más visible era una enorme pantalla 
curva, más ancha que las demás, con un formato 
ensanchado. La nueva tecnología obligaba a 
que hubiera más distancia entre la pantalla y el 
proyector. Esto resultó en la demolición de un 
sector mayoritario de las anexidades para hacer 
la pared curva que servía como telón y requería 
de contrafuertes, lo que profundizó más el daño 
del sector colonial. Quedó como si un tiburón 
colosal le hubiera arrancado un gran mordisco.

Pero el prometedor Cinemascope no fue la 
atracción que se esperaba: el formato obligaba a 
filmar con cámaras y rollos especiales de pelí-
cula. No había, entonces, muchas películas para 
exhibir y las películas “normales” sufrían una 
deformación al pasar por esa pantalla curva y 
desproporcionada. El Rialto terminó por cerrar 
a mediados de los años sesenta.

Usos de las 
anexidades

Maqueta tridimensional del Claustro 
de San Francisco y anexidades.

Labores 
comunes

Alojamiento 
adicional en 

segunda planta

Huertas: 
hierbas 

medicinales y 
árboles frutales

ROMPECABEZAS EN UN
CONVENTO FRANCISCANO

Arcada de las anexidades.
Columnas toscanas y arcos encarmonados.

Arte de anexidades. José Joaquín Gómez / Rodríguez Valencia Arquitectos
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Uno de los descubrimientos más felices fueron los vestigios 
de la arcada que daba contra la tapia del fondo del convento. 
La pantalla del Cinemascope había destruido seis arcos, pero 
a su vez había quedado sepultada cuando se hizo la división 
para los teatros Rialtos y Bucanero.

Una década después el lote fue partido en dos 
para erigir dos teatros: una versión recortada 
del Rialto original y en la otra mitad, el teatro 
Bucanero. En términos constructivos fue una 
especie de “a lo que vinimos, vamos”: una caja de 
bloque común rematada con un techo de cerchas 
metálicas y teja común de Eternit. Las anexida-
des sufrieron buena parte de esas reformas. Esos 
teatros cerraron en los años 90 y después no se 
les dió mayor uso.

En medio de todo, una pequeña parte de 
las anexidades había sobrevivido. Los vecinos 
que pasaron por allí recordarán que había un 
pasaje que corría por un costado del teatro 
Cartagena y desembocaba en un corredor del 
Centro Comercial Getsemaní. A mano dere-
cha había un pequeño patio arbolado y una 
escalinata que se comunicaba con una especie 
de salón muy amplio que a comienzo del siglo 
ocupaba el Colegio del Cuerpo. También hubo, 
antes, una heladería y una cantina ¡Esas eran las 
anexidades! O, mejor, lo que quedaba de ellas. 
Luego se selló ese pasaje de los cines y una sede 
de la universidad Rafael Nuñez se instaló en el 
claustro franciscano, con lo que las anexidades 
quedaron para su uso.

EL RETO DE RECONSTRUIR //  Ahora ese edificio 
anexo hace parte del complejo de once edifica-
ciones que componen el nuevo hotel que el pro-
yecto San Francisco está construyendo en lo que 
fuera el conjunto franciscano y en otros predios 
aledaños como el Club Cartagena. De todos, ha 
sido el más complejo de analizar, de entender 
y de intervenir. Un rompecabezas del que no 
se tienen todas las fichas. Como parte integral 
del Claustro es parte de un inmueble declarado 
como Bien Inmueble de Interés Cultural del 
Orden Nacional (BICN). Esto implica que su 
intervención debe cumplir protocolos estrictos 
que deben ser aprobados por diversas instan-
cias del orden nacional y distrital. En particular 
debe cumplir en detalle lo estipulado por el Plan 
Especial de Manejo y Protección (PEMP) que le 
corresponde y que es una norma de normas para 
asegurar la conservación y puesta en valor de ese 
tipo de inmuebles.

Con todo ese rigor, igual queda la pregunta 
de qué se puede hacer con un inmueble del que 
quedan fragmentos. Aquí la figura que más se 
asemeja es la de un paleontólogo que deduce 
un dinosaurio a partir de un diente, el pequeño 
hueso de una pata y un fragmento de la cadera. 
Lo poco que quedaba de las anexidades tenía 
muchas huellas y pistas. Leer esos fragmen-
tos y respaldarse en los documentos y escasas 
imágenes de la Colonia ayudaban a ir comple-
tando el panorama.

También fue de mucha ayuda compararlo con 
otros claustros franciscanos de la época colonial, 

como los de Guatemala, México, Rio de Janeiro 
o Bogotá. Como seguían las normas del Concilio 
de Trento, pero también las lógicas de la comu-
nidad, tienden a asemejarse bastante, aunque 
se hayan adaptado al terreno y a los lotes que 
tenían disponibles. En el caso de Cartagena era 
un buen lote, plano, sin un accidente geográfico 
o una calle de por medio. Ventajas de haber sido 
el primer inmueble en una isla que al parecer 
estaba deshabitada. Hasta hoy en el catastro 
distrital se pueden “leer” claramente los linderos 
del conjunto seráfico, después de cuatro siglos y 
medio de idas y venidas.

Pero no fue fácil y mucho no se descubrió 
hasta que se intervino el inmueble y, en particu-
lar, se le despojó de todos los pañetes, que es una 
obligación en este tipo de intervenciones para 
determinar a ciencia cierta qué hay. Eso ocurrió 
este mismo año y todavía hay cosas por acabar 
de interpretar juntando las piezas del rompeca-
bezas. Se sabe que hubo un incendio, posible-
mente en la Colonia, por los rastros que dejó, 
pero no se tiene una mayor pista adicional. Qui-
zás no haya sido muy grande pues no hay huellas 
similares en otras partes del convento y ninguna 
memoria o documento habla de algo así.

Uno de los descubrimientos más felices fueron 
los vestigios de la arcada que daba contra la tapia 
del fondo del convento. La pantalla del Cinemas-
cope había destruido seis arcos, pero a su vez 
había quedado sepultada cuando se hizo la divi-
sión para los teatros Rialtos y Bucanero. Quienes 
fueron a ese teatro acaso recuerden una pared 
de ladrillos que parecían colocados en desorden. 
En realidad era un truco para mejorar el sonido. 

Cuando se comenzó la obra actual había algo 
que no “cuadraba” en ese sector, como un trozo 
perdido, que no se correspondía con las medidas 
del predio. Al perforar el muro de ladrillos acús-
ticos encontraron la pantalla curva del Cine-
mascope y penetrando un poco más, la parte 
superior del arco (llamado extradós o librillo) de 
la última arcada colonial. Junto a ella los indicios 
de la caseta o garita original del siglo XVI. Más 
adelante, avanzando los trabajos, encontraron la 
columna original en piedra. Luego juntando los 
hallazgos de arqueología, más las proporciones 
de las tres columnas que quedaban en pie, al otro 
extremo, dieron con los elementos para rehacer 
todo el conjunto.

“Ha sido una fuente de acertijos, pero curiosa-
mente por su misma construcción tan heterogé-
nea, tan reparchada, intervenida y poco valorada 
que, en términos de restauración, se nos ha con-
vertido en el edificio más complejo de todos. De 
las diferentes edificaciones del claustro es el que 
cuenta más historias”, nos dice Ricardo Sánchez, 
principal fuente de este artículo. 

LAS FUENTES: Este artículo es producto de una 
extensa conversación con el arquitecto restau-
rador Ricardo Sánchez, quien con Rodolfo Ulloa 
Vergara hizo la investigación para el PEMP del 
conjunto franciscano y quien dirige la restau-
ración de esos inmuebles en el hotel que está 
construyendo el Proyecto San Francisco.

Arte de anexidades.
José Joaquín Gómez

Rodríguez Valencia Arquitectos

intelectual y académica. Ella recordaba que de niña se sentaba a 
hacer tareas en la calle San Juan con la señora Regina Mesa Bru “que 
era maestra y madrina de medio Getsemaní porque era una mujer 
muy agradable”. Doña Regina les contaba cuentos de las celebra-
ciones, de las corralejas y de los negros vestidos para rendirle 
homenaje a la virgen de la Candelaria.

Más tarde, haciendo su tesis de doctorado Nilda tuvo que pasar 
un temporada en el Archivo de Sevilla, donde se guardan muchos 
documentos, relaciones y memorias de la época colonial en Amé-
rica Latina. Allí -dicho sea de paso- apenas se ha levantado una 
fracción de la información sobre Cartagena de Indias y se sabe que 
hay muchos filones que deberían darle trabajo a investigadores por 
varios siglos. “Entre las memorias de la Mita y la Encomienda, que 
era lo que yo estaba estudiando, me encontré con unas estampas 
bellísimas de los cabildos en la Colonia”.

Luego, Nilda vino una temporada a Cartagena y conversando 
con Juan Sierra y José Elías en donde Eparkio Vega, “intentando 
tocar una gaita y preocupados por lo que estaba pasando en el 
barrio y con el desmadre de las festividades del 11 de Noviembre 
nos preguntamos qué hacer. Yo les dije que no se preocuparan, que 
a mi regreso íbamos a hacer Cabildo”, recuerda Nilda. “Así empezó 
para mí esa aventura maravillosa. Un barco del que aún no nos 
hemos podido bajar”.

Los miembros de Gimaní Cultural siguieron documentando el 
tema. Las siguientes paradas memorables ocurrieron en Ararca y 
Bocachica, donde, con el apoyo de la Universidad de Cartagena, 
consiguieron más información. Gente como Edgar Gutiérrez, que 
hizo el levantamiento sociológico, Jorge Álvarez Pretelt, Carmenza 
Morales y Delio Zuñiga fueron encontrando más pistas. En Ararca 
encontraron un tamborero que les habló del Cabildo, de la tra-
dición del ‘negro chiquito’ y les dijo que en Bocachica estaba el 
resto de la historia. Nery Guerra descubrió que el último rey vivo 
del Cabildo vivía mucho más cerca de lo que hubieran imaginado: 
por la calle Real de Torices, cerca de la tienda Impala. Delia Zapata 
Olivella, por su parte, ya tenía su Cabildo Negro en Bogotá. “Solo 
nos faltaba la musicalidad y la ritualidad porque los cabildos eran 
cantados y cuando volvimos a Ararca encontramos que el tam-
borero, que tenía más de cien años, había muerto unas semanas 
antes. Una pérdida inmensa”, recuerda Nilda. Pero no regresaron 
con las manos vacías: habían encontrado elementos como el ‘pali-
teo’, las campanillas y las pailas.

La organización // “Entonces nos unía más la alegría, que los 
temas de la financiación. No era fácil, pero las cosas se daban. A 
veces, en los primeros tiempos, después de danzar nosotros mis-
mos nos poníamos de meseros a repartir la comida a los invitados. 
Pasaba que no teníamos ni para hacer una fotocopia de un boletín 
de prensa para llevar a una emisora. A veces me pongo a pensar 
cómo hacíamos. No tengo mucha memoria de cómo llegaban las 
cosas, pero la verdad es que siempre aparecían”, recuerda Pluto. 
Para el primer cabildo, en 1989, Jesús María ‘El Perro’ Villalobos donó 
para hacer un gran sancocho que prepararon mujeres del barrio y 
se repartió en San Roque para un gran gentío, comenzando por los 
danzantes que habían traído de la región Caribe porque sentían 
que sus bailes tenían que estar ahí.

Se ha dicho arriba que eran tiempos difíciles para Getsemaní, 
pero también, en general, para las festividades en Cartagena. 
Desde las emisoras había mucha más burla que respeto por la 
cultura popular y las reinas de los barrios eran un blanco fácil. Por 
eso tuvo tanto valor que las señoras y señores mayores del barrio 

EL CABILDO DE GETSEMANÍ
¿CÓMO NACIÓ Y RENACIÓ ESTA FIESTA CARTAGENERA?

L as historias, si no se cuentan, se van perdiendo. 
Esta es la de unos muchachos y unos vecinos 
bastante mayores que hace más de treinta años se 

juntaron para hacer algo por su barrio y lo que lograron 
fue revivir una fiesta centenaria que hoy es un patrimo-
nio vivo de la ciudad y de la Nación.

Esos muchachos se habían criado en un barrio y ahora, de 
alguna manera, vivían en otro. Getsemaní estaba pasando por 
una mala época. Pocos años atrás, a comienzos de 1978, se había 
ido Mercado Público y con él, todo un entramado sociocultural 
que le había dado forma al barrio que conocieron de niños. Casi 
al mismo tiempo había migrado al barrio la zona de tolerancia 
que se prohibió en Tesca. Había problemas de consumo y venta 
de drogas. Incluso, alguna violencia que causó víctimas fatales, 
según relatan los vecinos. No era fácil. Ni a los taxistas les gustaba 
entrar. Para completar el panorama, la ciudad tenía relativamente 
excluido al barrio de tiempo atrás. Algunos dirigentes pensaban 
que lo mejor era declararla una zona de desarrollo urbano para 
demoler y construir desde ceros.

Por aquel comienzo de los años 80 se había creado el Comité 
de Base. “Un grupo cívico cultural creado ante la descomposición 
social que permeaba el barrio y pensamos que de alguna manera 
eso se podía solventar mediante un trabajo cívico y cultural”, 
recuerda Plutarco ‘Pluto’ Meléndez, uno de los protagonistas de 
aquella historia. Estos relatos siempre se quedan cortos y se 
comete alguna injusticia al dejar nombrar a alguien. En adelante se 
mencionarán, como en el caso de Pluto, cuando el relato los vaya 
pidiendo. Siempre con la salvedad de que fueron muchos más y 
que no alcanzamos a nombrarlos a todos aquí.

Aquel Comité de Base se disolvió, por diferencias de criterios 
entre sus miembros, pero dejó una semilla. Todavía se recuerda el 
gran pesebre artesanal hecho entre todos en la Plaza de la Trini-
dad en un momento en que no se creía posible, por la situación 
del barrio. Una noche, un ladrón se llevó algunas figuras, aprove-
chando el cansancio de uno de los vecinos que vigilaban. La pre-
sión del barrio fue tal que otra noche las restituyó a su lugar. “Nos 
dimos cuenta que era posible integrar a la comunidad a través de 
acciones como esa”, relata Pluto.

DESCUBRIR UNA TRADICIÓN //  Luego se creó la Fundación 
Gimaní Cultural, bajo el liderazgo de jóvenes como Nilda Meléndez 
y Miguel Caballero. “Fue algo sublime”, describe Pluto. “No éramos 
simplemente jóvenes con ganas de hacer cosas; éramos gente 
joven con gente muy mayor que nos integramos en ese grupo que 
era una cosa totalmente mágica. Se convirtió en un estandarte, 
una especie de salvavidas para una comunidad agobiada”. Fueron 
jornadas y jornadas de reuniones y aprendizajes, de organizarse en 
comités, de aprender sobre la marcha cómo se hacían las cosas.

Una tarde, en medio de aquella dińamica de reuniones y comi-
tés, alguien propuso que se hiciera una recuperación de la memo-
ria oral del barrio. La idea se concretó bastante rápido. Un día José 
Elías Gomescaceres, Elsa Mogollón Barrios y Pluto llegaron a la casa de 
Tomasa Heredia, quien les habló de la tradición de los cabildos. Ellos 
no la conocían. En esa conversación surgió uno de los hilos de la 
madeja para revivir una tradición.

Otro hilo lo trajo Nilda, quien había terminado muy joven su 
carrera de abogada y se había ido a Italia a proseguir su formación 10 11



se vistieran de cabildantes. Y, mejor aún, que ese primer Cabildo 
se volvió “un remanso de paz, alegría y jolgorio. No hubo busca-
piés, ni piedras ni maizena ni agua. Nos pusimos a pensar: ¿y aquí 
qué pasó? Nos dimos cuenta de que los vándalos no querían tirar 
agua porque mojaban a su abuelo que iba en el desfile, no querían 
tirar un buscapie porque quemaban a su abuela que también iba en 
el desfile, no tiraban cosas porque podían lastimar a su hermanito 
o a su prima”, dice Pluto.

“Eramos toderos, un equipo muy reducido con Nilda, Edelmira, 
Plutarco, Miguel, Jorge Alvarez, los de Calenda y algunos pocos 
más. Entonces no existían los celulares y Nilda andaba con el 
dedo ñato de tanto marcar ese teléfono de ruedita, siempre toda 
calmada, consiguiendo cosas con esta persona y los demás altera-
dísimos corriendo por toda Cartagena para conseguir las cosas. La 
parte más fuerte de nuestra labor comenzaba en septiembre e iba 
hasta cuando se acababa el desfile y los grupos invitados se iban. 
Entonces cada uno cogía para su casa y nos desaparecíamos por 
unos días. Desde comienzos de noviembre dormíamos un par de 
horas en la casa donde nos cogiera la noche, a veces en la de Nilda, 
a veces en la de Miguel. Los grupos invitados se quedaban en la 
casa de Edelmira. Al final, después de todo, yo me encerraba tres 
o cuatro días y no quería saber del mundo porque todo eso era 
muy bonito, pero muy trabajado y agotador: nos tocaba buscar los 
grupos, montar las coreografías, ir por la gente, bailar en el des-
file, repartir los refrigerios y el sancocho: lo que tuviéramos que 
hacer. Después nos volvíamos a juntar para hacer la evaluación del 
Cabildo”, relata Dixon Pérez González.

Como Dixon, todos terminaron aquel primer Cabildo fundidos 
de tanto organizar y corretear. Pluto recuerda la sensación nítida 
de estar tumbado en la cama y en medio de un patatús sentir “que 
algo grande había acabado de pasar” pero que aún así “lo bueno 
estaba por llegar”.

MARIAMULATAS Y FAROTAS //  Dixon -fundador de Ekobios y 
uno de los más reconocidos maestros de danza de la ciudad- era 
entonces un muchacho nacido en Papayal y que a sus quince años 
vivía en Los Caracoles. Por cosas de la vida conoció a Edelmira 
Massa Zapata y terminó viviendo en las casas de los Zapata Olive-
lla. Primero en San Diego y luego, en 1986 y por una década, en 
la de Getsemaní. Allí, Edelmira lo dejó a cargo tanto de la casa 
como de sus iniciativas de danza, fundamentalmente Calenda 
porque ella tenía que radicarse en Bogotá, desde donde venía con 
mucha frecuencia. Delia Zapata y Edelmira resultaron figuras 
clave en el proceso porque le incorporaron todo el tema de las 
danzas, del cuerpo y sus propios aportes investigativos pues desde 
su especialidad habían estudiado los cabildos de negros. Sin ellas, 
la tradición de Cabildo no se hubiera podido recuperar como 
se hizo. Su Calenda fue el núcleo primigenio de las danzas del 
cabildo getsemanicense.

Aunque las Zapata tenían una conexión íntima con el barrio 
porque aquí había vivido mucho tiempo la familia, curiosamente 
el factor que aceleró su llegada al proceso del Cabildo vino de 
afuera. Fabian de la Espriella, que estaba al frente de la corporación 
de turismo de la ciudad, invitó a Delia, entonces la máxima figura 
de las danzas tradicionales en Colombia, a que fuera la directora 
artística de las festividades de la ciudad. Ella acogió a muchos de 
quienes hicieron parte del Cabildo original y alentó a Nilda y a 
Gimaní Cultural a realizarlo. Armó un semillero del que surgi-
rían maestros actuales de las danzas en Cartagena como el propio 
Dixon, Delio, Vicente o Nery.

Nilda recuerda que con la ayuda de folcloristas hicieron un 
balance de las danzas ancestrales del Cabildo y sobre todo cuáles 
mantenían alguna tradición viva en el Caribe. Decidieron traerlas 
con un apoyo de Pedro Pereira Ramos para el transporte. Vino gente 
de Sucre, Córdoba, Magdalena y del sur de Bolívar. Del Atlántico 
se trajeron comparsas de paloteo y congo, pero también de fan-
tasía y a los arlequines de Sabanalarga. De Palenque trajeron sus 
tradiciones y del tan cercano Torices, la de los gallinazos. Con 
las muchachas del barrio se hicieron comparsas alegóricas como 

PARA SABER MÁS:  El presente artículo resultó 
fundamentalmente del conversatorio virtual Un 
cuento llamado Cabildo, llevado a cabo el jueves 
12 de septiembre de 2020 en el que participaron 
Nilda Meléndez, Pluto Meléndez y Dixon Pérez, 
gestores, entre varios otros del proceso inicial 
del Cabildo. Miguel Caballero, también de aquel 
grupo originario, contribuyó con la organiza-
ción. El conversatorio se puede ver en las redes 
sociales de San Francisco Getsemaní:
https://www.facebook.com/sanfranciscogetsemani/vi-
deos/418027245861709

las de las Mariamulatas y temas alusivos a Cartagena. También 
se incorporaron danzas nuevas como la de los monos y el ‘carro 
charro’, que se convirtió en el preludio de lo que iba a acontecer 
al día siguiente. “Con los vecinos montamos la danza de Cabildo, 
que era la principal: la reina con una corte de regencia que fueron 
los ancianos de la comunidad, la corte de marqueses y duques, las 
damiselas de la corte que eran las que hacían las danzas”, des-
cribe Nilda, que desde ese primer Cabildo fue nombrada como 
Reina Vitalicia porque en los Cabildos son importantes las estir-
pes y los linajes.

De todo aquello, Dixon recuerda con gracia la danza de las faro-
tas de Talaigua, que se baila con paraguas y unos grandes faldones. 
“Los muchachos de la comunidad eran muy machistas. Yo me paré 
firme y les dije que tenían que aprenderse esa danza, mientras 
Edelmira les marcaba el ritmo con un tamborcito. Después que 
no querían, duraron como cuatro días con las faldas puestas, en 
tremenda borrachera y con los paraguas en las manos”.

EL DESFILE QUE NO ESTABA //  El desfile que hoy tiene un reco-
rrido fijo y unos rituales no estaba planeado. Nació por un clamor 
popular. El primer año la idea fue tomarse la plaza de la Trinidad 
haciendo que los distintos grupos de danzas confluyeran desde las 
distintas calles: San Antonio, Pozo, Carretero, Sierpe y Guerrero. 
Lo habían concebido como algo más teatral, con el atrio de la igle-
sia como si fuera el escenario.

“Cuando la gente vio esa maravilla, que por una parte entra-
ban los congos y por otra los diablos espejos; a ver los cabildantes 
engalanados y a su propia gente haciendo su fiesta; que la plaza 
se llenó de colores. Al ver eso tan lindo los vecinos empezaron a 
gritar ¡que desfilen, que desfilen! y nosotros como en una cosa 
espontánea salimos desfilando con una alegría infinita. Salimos 
por Guerrero, Tripita y Media, cruzamos por las antiguas Empre-
sas Públicas, subimos por la avenida Venezuela y entramos por la 
Media Luna”, dice Nilda.

“Nosotros queríamos era una muestra, pero ahí nos dimos 
cuenta de que habíamos despertado el gusanillo del derecho uni-
versal al goce. Esto, con una comunidad que siempre ha gozado, 
pero que tenía como un atrancón en aquellos años. Aquello era 
una hermosa locura de vecinos. Y la gente empezó a pensar: yo el 
año que viene me disfrazo. Aspiraron a ser parte de la fiesta. Es 
que no puedes hacer fiesta sin la gente del lugar, tú tienes que ser el 
primer invitado a tu fiesta”, afirma. Muchos en Getsemaní recuer-
dan con orgullo que familiares suyos estuvieron entre los prime-
ros cabildantes. Cómo no mencionar a Mario Vitola, al profesor 
Fortunato Escandón, a la señora Elida, a Gladys Moreno.

Para los años siguientes salieron de San Antonio, daban la 
vuelta a varias calles de Getsemaní y llegaban a la plaza de la 
Trinidad; luego le agregaron una vuelta al parque del Centenario. 
Pero el desfile del Cabildo siguió creciendo y el barrio le quedó 
pequeño. Luego empezó a salir de la bomba de Santa Rita, hasta 
llegar al actual el punto de partida fue la plaza de Canapote. Y 
aunque algunos de sus protagonistas opinan que para el remate 
del desfile ya es hora de buscar un espacio más amplio, como el 
Pedregal, nada le ha quitado a la plaza de la Trinidad su lugar 
como punto de llegada.

Dio la casualidad de que aquel primer Cabildo coincidió con la 
remodelación de la plaza de la Trinidad, a cargo de Samuel Palacio, 
a la que el Distrito había intervenido de fondo por primera vez 
en muchísimas décadas, con una inversión bastante alta. Quedó 
convertida en un espacio más despejado y tapizada con adoqui-
nes que no llevaban pega de cemento para que el agua drenara. 
Pero no se sabía si iba a resistir a una multitud en fiesta. No solo 
resistió sino que sigue siendo el piso de la plaza y ha aguantado 
treinta cabildos.

Cabildo viene de cabildar, que a su vez sig-
nifica discutir y tiene una tradición católica y 
europea. En Sevilla había cabildos de negros 
esclavos aún antes de que esa costumbre arrai-
gara en América. Aquí, arrojados violentamente 
a un mundo nuevo, los esclavos de raíz africana 
tenían sus cofradías, usualmente según su lugar 
de origen o nación como bantúes, mandingas, 
congos, ararás o carabalíes, a manera de ejem-
plo. En general, las llamaron ‘cabildos’, a la 
manera española.

Antes que algo festivo, el cabildo era una orga-
nización social permanente que se ocupaba de 
los suyos, en particular de integrar a los escla-
vizados de su etnia recién desembarcados en la 
ciudad. Cada cabildo tenía su toque de tambor, 
su música y corporalidad, que iban de acuerdo a 
la nación original africana de sus miembros.

Por otra parte, en la Colonia, y en particular 
en Cartagena, los esclavos tenían un día libre y 
festivo al año. Comenzó siendo el mismo día de 
la fiesta de la Candelaria, el 2 de febrero. Se tie-
nen pistas de que la primera celebración fue en 
1608. Ese ‘día de libertos’ se subvertía el orden 
y ellos podían disfrazarse de amos. Para estos 
también se convirtió en un motivo de prestigio 
mostrar a sus esclavos como los mejor disfraza-
dos y se daban casos en que les prestaban ropa 
de altísima calidad y todo cuanto necesitaran 
para lucirse en su desfile. Ese día, tras la fachada 
una corte europea en realidad celebraban sus 
tradiciones ancestrales. Un ‘marqués’ significaba 
otra cosa. Podía representar tanto a un ‘prín-
cipe’ de su nación original como a una deidad 
que ‘bajaba’ y se adueñaba del cuerpo de quien 
la representaba.

Tras la liberación de España, la festividad se 
pasó para noviembre, en el marco de las celebra-
ciones de Independencia. Tomó entonces matices 
de fiesta cívica y cultural, aunque bajo la super-
ficie siguiera latiendo el sentido original. Hubo 
cabildos en Torices, Pekín, Lo Amador y otros 
barrios, pero no hay evidencias de que lo hubiera 
en Getsemaní. De todos, el único que sobre-
vivió fue el Cabildo Vivo de Bocachica, cuyos 
últimos representantes fueron los que redescu-
brió Gimaní Cultural en su intento de revivir 
esa tradición. 

QUÉ ES UN CABILDO
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EL PUERTO DE GETSEMANÍ

P ara el Imperio español una cosa eran las ciuda-
des portuarias y otras las de tierra adentro. La 
Habana, Campeche, Veracruz, La Guaira o Carta-

gena tenían su razón de ser en que eran puertos resguar-
dados y defendibles militarmente.

Por los puertos llegaban barcos, personas libres y esclavas, 
productos, colonos, soldados, religiosos y muchísimo contrabando. 
Pero también eran la salida de los metales preciosos y las riquezas 
del Nuevo Mundo. Por eso había que fortificarlos y defenderlos. 
Todo el orden colonial de la Corona española dependía de ellos. 
Ser una buena bahía portuaria fue la razón del nacimiento de 
nuestra ciudad. Incluso esa ventaja se juzgó superior a la falta de 
un río o un lago para proveer el agua potable, que era otro crite-
rio esencial para fundar ciudades. Sin su puerto, Cartagena no 
habría nacido. Y Getsemaní, nuestro barrio, era el epicentro de 
toda esa actividad.

La bahía de las Ánimas era el punto de llegada y desembarque 
tras atravesar un complejo defensivo que empezaba en Bocachica. 
Pronto, en los años tempranos de la Colonia, la actividad asociada 
al puerto empezó a crecer exponencialmente. Se estaba inven-
tando una nueva economía mundial y los productos necesitaba 
atravesar un océano que antes no se sabía que existía. No hay que 
pensar solo en las flotas de galeones que venían una o dos veces 
al año sino en que la ciudad era el nodo de colonización de toda la 
región Caribe y que de ella se alimentaba. Eso implicaba embar-
caciones de distinto calado: desde las que son capaces de remontar 
un río como el Magdalena o el Atrato, las que bordeaban la costa 
(lo que llamaban cabotaje) para transportar bienes y personas, 
hasta las canoas para ir a las islas y locaciones cercanas por cosas 
de comer. Todo ello significaba carpinteros especializados en 
hacer y reparar cotidianamente toda clase de naves.

Las embarcaciones de mar, en particular, necesitaban cons-
tante reparación y mantenimiento. A sus cascos de madera se les 
adherían moluscos y criaturas marinas que casi se fundían con la 
embarcación. ‘Carenar’ era la palabra que expresaba el duro oficio 
de sacarlos del mar para retirarles esos cascotes de conchas y 
animales. Calafatear era la labor de cerrar las junturas de madera 
usando brea o alquitrán. Eran labores pesadas al rayo del sol 
porque no se podía andar trasteando un barco hasta una bodega al 
interior del barrio.

La parte interna de Bahía de las Ánimas, donde hoy están La 
Bodeguita y Los Pegasos resultaba insuficiente para esas labores. 
A duras penas daban abasto como desembarcadero de gente y 
comercio. Por eso todo el costado del Arsenal resultó muy ade-
cuado para establecer esos servicios, además de otros asociados, 
como proveer de agua fresca a los barcos que partían.

Pero el Arsenal que vemos hoy no es el playón original sino un 
relleno. Cuando se erigió el sistema amurallado del barrio, entre 
1631 y 1636, sobre el lado del Arsenal se dejó una cortina sencilla 
que era casi una tapia simple de piedra y relativamente alta, pero 
no un lienzo de muralla como los que se ven en el Centro. La 
razón es que ese lado estaba suficientemente resguardado por los 
baluartes vecinos: Barahona, Santa Isabel y el Reducto. Luego, el 
cabildo de la ciudad permitió que se le abriera una pequeña puerta 
por el actual callejón Vargas, que desembocaba desde la naciente 
calle San Juan, que en realidad era un paso permitido a través de 
las huertas franciscanas. El Cabildo autorizó que por allí se botara 
la basura de Getsemaní para ir rellenando ese sector junto con el 
aserrín y los restos de madera que salían de los trabajos navieros.

En sentido estricto el Arsenal correspondía al sector compren-
dido entre el Reducto, que es el baluarte al comienzo del puente 
Román, y el baluarte de Santa Isabel, cuyos restos subterráneos 
reposan a la altura del parqueadero del Centro de Convenciones. 
La otra playa o playón era la de Barahona, que quedaba entre el 

baluarte del mismo nombre y el de Santa Isabel. 
Ambos fueron derribados para dar paso al Mer-
cado Público, a comienzos del siglo pasado.

Antes de continuar hay que hacer alguna 
precisión sobre galeones y embarcaciones. En 
Cartagena se carenaban, se calafateaban, y 
se reparaban, pero no se construían grandes 
embarcaciones. Ese papel le correspondió a La 
Habana, que según los entendidos hacía de los 
mejores barcos del mundo, en particular por el 
cedro local, que era mucho más resistente y se 
astillaba menos al impacto de las balas de cañón. 
Además, tenía artesanos extraordinarios y muy 
especializados. Por otra parte, hay que anotar 
que fue un tiempo muy dinámico en arquitec-
tura naval. Con la aparición del Nuevo Mundo 
el intercambio mundial de bienes se multiplicó 
en muy poco tiempo. Como resultado de eso, 
en apenas setenta años -entre 1540 y 1608- el 
tonelaje de los barcos se multiplicó por cuatro. 
Era como pasar de la carreta a la tractomula en 
muy poco tiempo. Para extraer los metales del 
continente España inventó el galeón, que era un 
embarcación de gran capacidad de carga, buena 
velocidad y menor calado, características que 
requerían para sus puertos. Todo eso nos habla 
de innovaciones que corrían demasiado aprisa 
para que Cartagena pudiera alcanzarlas. Nues-
tro papel en ese sentido fue menor, así junto 
con La Habana, Veracruz y Portobelo nuestra 
ciudad se contará entre los puertos más impor-
tantes del Caribe. Sí construíamos barcos, pero 
más modestos y adecuados para el alcance de la 
región costera.

Otro aspecto a tener en cuenta es que la pre-
sencia de la flota de galeones no fue constante 
durante toda la Colonia. Entre 1580 y 1640 los 
viajes fueron regulares y los galeones podían ser 
hasta treinta, a los que había que sumarle la flota 
de naves que los acompañaban. Luego hubo un 
notorio declive en la producción de oro y plata, 
una crisis económica global y, además, China 
se convirtió en el gran reservorio de plata del 
mundo. La Flota del Tesoro Español -como era 
su nombre oficial- empezó a espaciar sus viajes 
entre ambos continentes. A veces pasaban varios 
años, hasta que en 1739 partió el último convoy. 
Atrás quedaban las semanas de feria y la econo-
mía boyante pues la ciudad recibía una inmensa 
población flotante si sumaba los que venían en 
los buques y los que los esperaban en tierra tanto 
para recibir como para enviar mercancías. Aquí 
en Cartagena y no en Portobelo es donde la flota 
de galeones prefería esperar el tiempo necesario 
para retornar a España. Y eso implicaba una vida 
muy activa en el puerto y en el Arsenal.

EL APOSTADERO DE LA MARINA //  Justo por el 
lado de la playa Barahona quedó el Apostadero 
de la Marina, que oficializó y organizó el uso 
de esos playones como sitio de reparaciones 
navales a cargo de las arcas de la ciudad, que a 
su vez se alimentaban de las arcas reales y las 
de otras poblaciones de la Nueva Granada que 
con el llamado “situado” reconocían económi-
camente el papel de Cartagena en la defensa de 
todo el virreinato.

Pero esa defensa no consistía únicamente 
en levantar y reparar murallas para repeler 
ataques de piratas y corsarios. El tema de las 

embarcaciones como las guardacostas era clave 
y fue el sector que más trabajadores ocupó en 
la segunda mitad del siglo XVIII. El profe-
sor Sergio Paolo Solano, de la Universidad de 
Cartagena, ha estudiado a fondo documentos de 
la época y ha descubierto que en el apostadero 
llegaron a ser contratados casi novecientos tra-
bajadores en un año, que era un número enorme 
para el tamaño de la ciudad, que contaba con 
cerca de catorce mil habitantes.

Pero la mayoría de esos trabajadores hubo que 
traerlos del interior. Un ataque contra la ciudad 
en 1751 causó que muchos cartageneros prefirie-
ran irse al interior de la provincia. Los salarios 
ofrecidos comenzaron a subir, al punto que un 
trabajador raso ganaba aquí el doble que uno 
igual en el interior de la Nueva Granada. Pero 
entre más se subía en la escala se multiplicaba la 
diferencia. Especialistas como los maestros cala-
fateadores, los que reparaban las velas o los car-
pinteros de ribera podían ganar hasta dos pesos 
diarios, que equivalían a 16 reales. El salario 
mínimo para subsistir era de un real y medio, así 
que estos maestros tenían excedentes para com-
prar bienes y ganaban un prestigio social que 
aunque no los igualaba con los blancos españoles 
sí los hacía distintos en cierto sentido al resto de 
trabajadores. “Era una especie de aristocracia del 
trabajo manual con buenos ingresos”, explica el 

profesor Solano. En otro relato se contará cómo 
situaciones como esta derivaron en que justa-
mente los asentistas (contratistas) y obreros del 
apostadero se convirtieron en un núcleo princi-
pal de los lanceros que reclamaron la indepen-
dencia absoluta de España en 1811.

Los marineros representaban también un 
gremio importante en número e influencia. El 
padrón de 1777 señaló que había 125 hombres 
“de la mar”, casi todos concentrados en Getse-
maní, debido a la cercanía del puerto. Ese mismo 
censo habla de 20 artesanos “matriculados a la 
mar”. Pero el censo de milicianos y matriculados 
de la mar de 1780 cifró que en el barrio habita-
ban 381 marineros. Otros informes de aquellos 
años coinciden en cifras de alrededor de tres-
cientos hombres que estaban navegando.

Tanto los marineros como los asentistas del 
apostadero protestaban y hacían ruido en la 
ciudad como cuando entre 1764 y 1776 hubo 
dificultades para pagarles los jornales por lo 
que estos entraban en huelgas, lo que obligaba 
a los oficiales y al comandante del Arsenal de la 
Marina a buscar los recursos para pagarles los 
meses atrasados.

Aunque los términos sean especializa-
dos -pero al mismo tiempo hermosos- vea-
mos este texto del profesor Solano para 
hacernos una idea:

“El Arsenal contaba con almacenes para arbo-
laduras, jarcias y demás pertrechos, tinglados para 
la pipería, norias para las aguadas, contaba con 
dispositivos para carenar, calafatear y refaccionar 
embarcaciones. En 1769, Antonio de Arévalo infor-
maba que “en esta plaza se hallan abiertos varios 
trabajos de consideración, como son los de la cons-
trucción de carenero para las embarcaciones de Su 
Majestad en esta bahía, en cuatro brazas de fondo”.
Un informe de 1801 de la Expedición de 

Costas dirigida por Joaquín Francisco Fidalgo 
describió esta zona del Arsenal así:

“En la lengua de arena estrecha del pie de la 
muralla occidental del barrio Getsemaní, entre los 
baluartes de Barahona y San Lázaro y unido al 
de Santa Isabel, se halla el Carenero de la Marina 
Real, reducido a un muelle de madera para tumbar 
o dar de quilla a los bajeles guardacostas, un 
tinglado u obrador de maestranza más bajo que 
la muralla, y un pescante que sirve de Machina 
para arbolar y desarbolar los guardacostas u otros 
buques menores, como también para embarco y 
desembarco de artillería u otros grandes pesos. 
Se comunica el carenero con el barrio de Getse-
maní por el portillo del Boquete que se halla entre 
los baluartes de Santa Isabel y San Lázaro más 
próximo al primero.”
Ambas citas sirven para poner de presente la 

compleja vida marítima en el barrio, solamente 
hablando de las labores defensivas y sin tocar el 
tema del comercio y el contrabando, que tendrán 
su espacio en el próximo artículo. 

Los marineros representaban también 
un gremio importante en número e 
influencia. El padrón de 1777 señaló 
que había 125 hombres “de la mar”, 
casi todos concentrados en Getsemaní, 
debido a la cercanía del puerto.  Ese 
mismo censo habla de 20 artesanos 
“matriculados a la mar”. Pero el censo 
de milicianos y matriculados de la mar 
de 1780 cifró que en el barrio habitaban 
381 marineros.

Fotografía: Harrison Forman. Cartagena de Indias. 1969. Harrison 
Forman Collection American Geographical Society Library, University of 
Wisconsin-Milwaukee Libraries American Geographical Society Library 
Digital Photo Archive - South America
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M O I S É S
GUERRERO VITOLA: 
M Á S  Q U E  M Ú S I C A

N o recuerda cuándo comenzó con la música, pero 
sí que lo ha acompañado toda la vida. Dice que 
no hay mucho más que contar pero en realidad 

sí: hay trabajo, letras, ideas y una visión de mundo que 
empezó y se mantiene en el barrio.

Creció como un muchacho típico de Getsemaní, con amigos 
que aún lo son y con los que se pueden decir cualquier cosa, por 
la confianza de tantos años juntos. Estudió en diversos colegios, 
privados y públicos, lo que le permitió conocer muchas otras 
maneras de ser y de vivir. Estudió inglés en el Colombo Ameri-
cano al mismo tiempo que cursaba materias de diseño gráfico e 
industrial en Bellas Artes. Y ahí se le desvió el camino que lo ha 
traído a donde está ahora

“Estando allá me dije: -Tengo que conocer alguien en esta 
universidad que sepa de música, aquí hay mucho músico bueno-. 
Allá hice click con músicos y productores que pudieron ver algo 
interesante en mí que yo no, porque entonces hacía música por 
diversión y para pasar el tiempo. Ellos me dieron la oportunidad 
de explorar mis sonidos y mis voces”.

Hace cinco años decidió que la música iba a ser su camino de 
vida. Ahora casi no le queda tiempo libre porque cada día tiene 
varias tareas por delante. “A mi estudio le dedico casi toda mi 
vida. Siempre tengo algo que hacer: mezclar, producir, grabar, 
hacer ingeniería de sonido, que si alguien necesita unas voces: soy 
como una herramienta para mucha gente”, dice.

Cuando dice que no hay más que decir más allá de su música 
es quizás porque en sus letras está su vida entera: “Yo siempre he 
sido malo comunicándome con las personas. Si tenía un problema 
con mi papá no lo hablábamos sino que dejábamos que se arre-
glara con el tiempo. Si algo me pasaba yo no sabía cómo hablarlo 
con él o preguntarle cómo podíamos arreglarlo. Pero con la 
música es más fácil. Así yo podía decir algo y ellos lo iban a escu-
char. Pero para hacer mi música tenía que hablar de mi vida como 
tal. Así me pasa con mis amigos, con la gente que me apoya, como 
que se la pasan buscando respuestas en mi música”, dice.

Tiene una conexión profunda, pero a la vez crítica con Getse-
maní, como lo expresa en sus letras “Soy una persona de adentro 
del barrio, que todo lo hace aquí y mientras más se acercan las 
cosas es más difícil que uno salga de aquí, cuando todo lo tiene a 
la mano: desde un puesto de comidas hasta un lugar donde pre-
sentarse”. Acá fue donde Nayib Gaviria le hizo las primeras fotos, 
donde Francys Caballero le consiguió las primeras entrevistas con 
la prensa, donde viendo a Faruk Kosma en tarima pensó que él 
también podía hacerlo.

Su género es el urbano, pero no le gusta encasillarse. Ha hecho 
colaboraciones con artistas de muchos géneros, incluyendo 
música tropical y folklórica. Tiene además una iniciativa que se 
llama La misma gente, en la que busca hacer algo más complejo: 
“Estamos intentando que todo lo artístico entre en una caja y que 
esa caja nos represente”. 

Contacto: elcholooficial@gmail.com
Instagram, Youtube y Facebook: El cholo oficial.
Tema Getsemaní (para escuchar): https://bit.ly/3nECS9E
Hoodie o buzo en la fotografía: La misma gente, Moisés Guerrero
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